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SAN HILARIÓN ABAD, Y SAXTA UIISLXA Y 11 ^ VÍRGENES MÁRTIRES. 

Este periódico swle todos los rfí/is, eceplo tos lunes.—Se snscrihe á él fin su fíedae-
t«n, eitlle de la Trapería número 70, y en la Librería del Editor cuatro esquinas «t*»^ 

i/« Smi Cristóbal^ á O rs. al mes i/ 9 fuera franco deporte^en cnijos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

ARTICULO !.® 

Revista délas anotaciones amistosas médí-
co-filosóíicas &c &c. contenidas en el 
número 113 del Diario de Murcia. 

SEÑOR ÍIÜIPEREZ. 

Con difíciiUad pueden decirse mas dis­
parates con ijjual número de pnlabraff, que 
los contenidos en el litul > de este su fa­
moso prcimI)(ilo. Quion creyera nue se 
liiibicsen ocupado de mi folleto^ los mnjo-
rcs médicos, desde el divino Hipócrates lias-
tn el liumíiiio recopiíador, c'«n la piadosa 
intención sin dudíi, de offccer á este en-
treieni^iiicuto y de^abojjo ú o s l a del pró-
]][¡nio! \o es menos gracioso ci ppí¡¡Taftí la­
tino cortado de Ilipócrales pira añiidir B1 
médico particular castellano. l*ero pasemos 
üiieiaiite. 

¿Qaien lia dicho »! Sr. Anipcrez que 
desde la esactitud de los hechos ca>n;did(i 
mente bajo la ejidn, pu¿s de este prelimin ir, 
liebi'i de brincjr á su ocujincion favoi¡l;i; 
enlazando de este mod<i los tiempos y di­
cho» del célebre filósofo estoico? 

Pero !o que eslá mus lindo en cslc par-
r.ifito es elíihcrto del S r . i ;uiperri , á sa-
lier, qw la única misión de la medicina res­
pectivamente á la» enfermedades sea adminis­
trar estos baños medicinales. Después nos 
Licnc con que aquel principio médic9, es de­
cir, la única mistan, ^c. le ha puesto en la 
necesidad antes que sean públicos sus tra­
bajos de tener que hacer alifimas observa­
ciones. Todo esto en víspera* de confesar 
«n despecho contra Arcliena, que á fuer de 
Jiootbre de bien, quisiera borrar tal \et, del 
DiccioBorio (ieogréfico «le España. 

Ptspues , coo «u natural •f lueocú no« 

deja suspensos, esperando el termino del 
discurso, que no llejjfl; pero en su defecto 
nos bace un paréntois de tres columnas, 
que completan su lamosa introducción. Con 
todo se reserva proseguir mas adelante, eo 
particular sobre el asunto de la transgre­
sión del reglamento de baííos—lín este ter­
reno tan pecamino«o, dcjiría de buen ¡rra-
do al Sr . Ituipcrez, y no le rcp-icara, 
apcsar da lo intenipostivo do su dilación; 
siao ojc liase mi respeto al cu'rpo supremo 
de la l'icultad, de quien seguramente no 
es dclejjado aquel Sr. para la guarda'yob-
servauci.i del citado reglamento. 

i \ o bastó para tiaotjuiÜz ir su concien­
cia que le dijese en mi réplica núm. l'¿5 
del Diario que estaba muy atr i>ado en pun­
to á la legislación de b.inos; ni rellccsionar 
sobie la naturaleza de I» ^UJlUe-la f,i/ta: el 
Sr. Iltiiperez est i en »u* t:'tee. ¡^)uizá rs-
pore rjiie Oí;ii()e yo las (•t>'uiii'i,is del Diario 
copiíndo la orden, quf moiiilJca el nr!ícu« 
lo ilel reglamento, (jue por suerte le lia caí­
do tn cracia, l ' i i o a ice (jiie no be de 
iinilarlc; ni publio^ré dos olicidS muy sa-
li^falol¡os de 1J tlonts ^Uj)lenl» de Sani 
dad (iil l lcino, que era ;i lx sazón mi ( ic lc , 

L.'icuiíliou ganar.i lerrenif, dejando es­
te incidenteá un l ido. psia pedirle cuenta 
y dársela a n>i ver, de la» doctrinas que 
sienta é impugna en el citado arlíeulo. 

Dígame el Sr. ISuipeiez-¿Que l ieneqne 
ver la circun-ípeccion de I» Junta suprema 
Con ¡a idea que se forma del csiudio de di -
cb<> folíelo ? 

¿Quien le ba dicho, nue h« procurado 
ccuir » porte alguna las m^teiia» que trato? 
IVü vé que el vei bo ct-ñir se uŝ a en «(jiiel 
parralilo como reílccsivo, y no como activo? 

Alada digo de su dicba, oi de la mala 


